
 

 

www.sotermun.es Marzo ‘2011 Nº 72 

Son arabes y/o musulmanes y reclaman  
Democracia y Justicia, como cualquier ser humano 

Sin lugar a dudas, las revueltas y agitaciones que sacuden a una buena parte de países 
arabes y/o musulmanes nos hubieran provocado risa de puro fantasiosas si nos las cuen-
tan poco después de la Navidad o el Ramadán últimos; hace apenas unas semanas. 
 
Sin embargo, han sucedido, suceden y sucederán sin que alcancemos todavía a calcular 
su alcance, dimensiones y proyecciones históricas. 
 
Pero algo es ya indiscutible parafraseando el mítico inicio del manifiesto decimonónico de 
Marx y Engels: “Un fantasma recorre los países arabes y/o musulmanes desde Marrue-
cos al Golfo Pérsico…”. 
 
Es el fantasma de la libertad, de la democracia, del desarrollo, del libre pensamiento, de 
la liberación de las mujeres, del imperio de la justicia y de la ley por sobre de supercherí-
as y mitos medievales… de la modernidad, en suma. Un fantasma luminoso que no da 
miedo, sino todo lo contario, es decir, esperanza y sentido a la vida. 
 
Si el cierre del siglo XX estuvo marcado por la caída del imperio soviético y sus regíme-
nes satélites –la inolvidable caída del Muro de Berlín- y el amanecer de una nueva etapa 
histórica –ampliamente frustrada- de libertad y de progreso global… los albores del siglo 
XXI estarán ya marcados para bien o para mal, esperemos que sólo para lo primero, por 
las ansias de democracia en los países árabes y/o musulmanes. 
 
Cierto que son acontecimientos históricos para nada simétricos. La centralidad de la 
Unión Soviética a finales de los 80, el absoluto agotamiento del comunismo otrora revolu-
cionario y cargado de expectativas, facilitó con su caída la dinámica de fichas del dominó 
aplicada a los países europeos satélites. Sólo una super-potencia como China, inabarca-
ble en su capacidad de crecimiento, además de su cultura multimilenaria capaz de cual-
quier cuadratura del círculo socio-económico e ideo-político, pudo zafarse de esa lógica 
en caída del dominó y ello a fuerza de convertirse en un monumento descomunal a la 
esquizofrenia a base de desarrollar el capitalismo más salvaje con las riendas de un Esta-
do comunista totalitario y corrupto sin cuentos. 
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Por contra, las revoluciones en curso en el mundo árabe tienen cada una su epicentro geo-político, su valor con arreglo 
a su petróleo, su tolerancia por parte de las potencias occidentales según los parámetros anteriores. Son revoluciones 
que han triunfado en primera instancia en Túnez y Egipto, que están en el alero en Marruecos, Yemen o Siria, que ame-
nazan con ser ahogadas en sangre en Irán, Arabia, los Emiratos del Golfo o Argelia, que se superponen a la ocupación 
militar israelí que sufren Palestina, Líbano o Jordania… que han provocado una tardía resolución de Naciones Unidas y 
una confusa intervención militar aliada tras las masacres de población civil cometidas por el siniestro sátrapa en Libia. 
 
Pero todas tienen un común denominador y similitud con las revoluciones democráticas de finales del siglo XX: 1) se 
enfrentan a largas dictaduras de cleptómanos y genocidas de las cuales las potencias occidentales parecen haberse 
enterado ahora, cuando las masas de jóvenes, cultos y desesperados a la vez, se han lanzado a luchar y a morir por su 
dignidad y la de sus pueblos, 2)  no hay dictaduras ni tiranos que resistan, por mucho que se apoyen en muletas pseu-
doreligiosas o míticas, cuando las poblaciones deciden que es su hora, la hora de su libertad y su irrupción en la Histo-
ria. 
 
En las páginas que siguen de este número monográfico de SER SERES SOLIDARIOS nos acercamos muy limitada-
mente en lo que está pasando en esos países y entre esas poblaciones que a fuerza de humanas son hermanas. 
 
No os preocupéis, seguiremos tratando este tema. Pero no con distancia intelectual o afán teórico, si no con pasión soli-
daria porque a ella nos dedicamos y en esos países sus gentes la necesitan y la merecen. 
 
En ese sentido solidario, un compromiso para finalizar, de momento: SOTERMUN y USO preparamos un proyecto de 
viajes y contactos a los países árabes desde Marruecos a Siria, según las circunstancias lo vayan permitiendo, al objeto 
de identificar sobre el terreno situaciones, prioridades, socios fraternales donde no los tengamos y solidaridades concre-
tas para que las revoluciones árabes caigan del lado de las mujeres, de los jóvenes, del Trabajo, de la Democracia, de 
la Justicia… de Constituciones que contengan y amparen plenamente todo ello. 
 
Inchaláh. 

(*) Director de SOTERMUN-USO 

Hablando del Sáhara sin crispación 

(viene de la página 1) 
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Con la apertura del seminario de dos días organizado conjuntamente por la CSI y 
la nueva Federación sindical independiente egipcia esta mañana en El Cairo, la 
Secretaria General de la CSI ha anunciado la inminente apertura de una oficina 
de la CSI en Egipto. "El reto de construir el nuevo movimiento sindical inde-
pendiente egipcio es tan crucial como gigantesco para el futuro del Egipto 
de mañana. Estamos en la fase de las modalidades prácticas para el esta-
blecimiento de una oficina de representación de la CSI en El Cairo con el fin 
de brindar apoyo práctico y eficaz en lo que se refiere a la coordinación de 
las diferentes formas de solidaridad del movimiento sindical internacional 
encaminadas a responder plenamente a las expectativas de los sindicatos 
independientes sobre el terreno", declaró Sharan Burrow.  

La Secretaria General de la CSI, también se reunió en El Cairo con el nuevo Mi-
nistro de Trabajo y Migraciones, Dr. A.H. Ahmed El Bora'ey, sobre la legislación 
vigente heredada del anterior régimen dictatorial y expuso las reivindicaciones del 
nuevo movimiento sindical independiente que la CSI ha apoyado desde su inicio, 
el 30 de enero, en pleno corazón de la revolución. Sharan Burrow recordó hasta 
qué grado la legislación introducida por el antiguo régimen es contraria a los de-
rechos sindicales fundamentales, sobre todo debido al monopolio de la represen-
tación atribuido a la ETUF, la federación sindical que participaba en el funciona-
miento del antiguo régimen dictatorial. "Este monopolio es contrario al dere-
cho internacional de acuerdo con lo estipulado por los Convenios de la OIT 
sobre libertad sindical ratificados por Egipto", señaló Sharan Burrow. 

La CSI acoge con satisfacción la reciente declaración del Ministro de Trabajo a 
favor del reconocimiento de los derechos sindicales. "Este avance, también 
aclamado por el Director General de la OIT Juan Somavia este fin de sema-
na, por fin abre la puerta a las demandas del movimiento sindical interna-
cional, que exige el pleno respeto de la libertad sindical en Egipto tanto en 
la legislación como en las prácticas, y la CSI espera que el Ministro haga 
todo lo que esté de su parte para la aplicación de esta declaración." 

En declaraciones a los periodistas en El Cairo, la Secretaria General de la CSI 
afirmó con toda claridad: "No puede haber una verdadera democracia sin sin-
dicatos libres, representativos e independientes. Las personas que han su-
frido demasiado tiempo la privación de las libertades fundamentales, la po-
breza, las injusticias y la corrupción han hecho una revolución trascenden-
tal, movilizándose valientemente sobre todo a través de huelgas generaliza-
das, doblegando así al régimen dictatorial. Respetar los derechos de los 
trabajadores y de las trabajadoras y satisfacer sus necesidades básicas es 
una clave esencial para construir una democracia que sea bastión de los 
derechos fundamentales, el desarrollo y la justicia social", afirmó Sharan 
Burrow.  

Sharan Burrow en Egipto: 

“La CSI refuerza su apoyo al movimiento sindical independiente,  
esencial para la democracia en los países arabes” 
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Contribución de SOTERMUN a la CSI 

En cumplimiento del llamamiento hecho por la Confederación Sindical Internacional (CSI), SOTERMUN-USO ha hecho 

una significativa contribución económica con destino a potenciar el fortalecimiento y/o la creación de nuevas organiza-

ciones sindicales realmente democráticas e independientes en los países árabes, considerando que éstas deben jugar un 

rol decisivo en los procesos de democratización auténtica que se inician o deben iniciarse tras las revoluciones demo-

cráticas en curso. 



 

 

Entrevista a Kamal Abou Aita, líder de RETA-Egipto 

“Esta revolución es el sueño de mi vida hecho realidad” 

Kamal Abouaita, presidente de RETA*, el primer sindicato independiente establecido bajo el régimen de Mubarak en 2009, cono-
ció el largo periodo de feroz represión contra la libertad sindical. Detenido 21 veces durante los gobiernos de Sadat y Mubarak, Ka-
mal nos cuenta su participación, junto con los demás trabajadores, en la movilización para la revolución. Mientras en el terreno 
surgen nuevos sindicatos en todos los sectores y regiones del país, nos relata los desafíos y las necesidades de ese naciente movi-
miento sindical independiente, motor de un nuevo Egipto que se abre camino hacia la justicia social. 

Después de tantos años de ardua lucha, ¿qué sentimientos le inspira-
ba la revolución en sus primeros días? 

Un sentimiento de alegría indescriptible al verse realizado el 
sueño de toda mi vida. Desde hace años salíamos a la calle 
para organizar pequeñas protestas, pero ver a todos los egip-
cios salir a la calle masivamente fue una experiencia exaltado-
ra. 

¿Cómo explica usted esa rápida y masiva movilización a favor de la 
revolución? 

Los jóvenes utilizaron Facebook y los nuevos medios de comu-
nicación de manera muy eficaz, logrando así movilizar a mu-
chas personas a favor de la revolución. Desde 2006, en parale-
lo, los trabajadores venían organizando movimientos de huelga 
en todo el país y eso allano el camino hacia la revolución. Gra-
cias a la organización de esas huelgas, aprendieron a afrontar 
el miedo, se atrevieron a manifestar en la calle y a organizarse. 
Se crearon comités populares para garantizar la seguridad en 
los diversos barrios, también para proteger la infraestructura de 
trabajo en las empresas. 

¿Cuáles han sido las etapas importantes de su compromiso a favor de 
la justicia social y los derechos sindicales que dieron lugar a la crea-
ción de RETA*, sindicato independiente de funcionarios de la admi-
nistración tributaria? 

En un comité de estudiantes en 1972, habíamos dado inicio a la 
lucha y las manifestaciones a favor de una revolución. Sin em-
bargo, no era el momento oportuno. Del 17 al 19 de enero de 
1977, la gran rebelión popular contra el aumento del precio del 
pan y otros bienes de primera necesidad marcó una etapa 
esencial de esa larga lucha, durante la cual fui detenido veintiu-
na veces, primero bajo el régimen de Sadat y luego de Muba-
rak. 

En 1977, la única federación sindical autorizada era la ETUF **, 
que estaba controlada por el Estado; era imposible crear otros 
sindicatos. En el sector público la presión del Estado era espe-
cialmente fuerte. En 2007, dimos el primero paso, organizando 
a un grupo de trabajadores y realizando una huelga. La res-
puesta fue muy positiva: más de 50.000 trabajadores se anima-
ron a participar. Establecimos 29 comités de huelga en cada 
gobernación del país y un comité de coordinación aquí en el 
Cairo. Hemos sido, históricamente, los primeros funcionarios 
del sector público que han estado en huelga fuera del lugar de 
trabajo. Dirigimos nuestra marcha hacia el edificio del parlamen-
to. El Ministro de Hacienda cedió finalmente a nuestras reivindi-
caciones y obtuvimos aumentos salariales y mejores posibilida-
des de ascenso. Tras el éxito de esa huelga y los debates en 
los comités de huelga, general y locales, se acordó que esos 
comités se transformarían en sindicatos en todas las regiones. 
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La ETUF, que había pedido al Ministerio de Hacienda que hiciera 
caso omiso de las demandas de los huelguistas, en 2009 pre-
sentó una denuncia contra nuestro sindicato alegando que era 
ilegal. Nuestras oficinas fueron cerradas y fui detenido por efecti-
vos de la seguridad interior. Asumí mi propia defensa durante 
varias horas invocando el derecho garantizado por la Constitu-
ción de establecer libremente un sindicato, de conformidad con 
el Convenio de la OIT sobre la libertad sindical, ratificado por 
Egipto. Como consecuencia, el juez suspendió las actuaciones. 
Durante mi juicio, los miembros del sindicato manifestaron frente 
al edificio donde me hallaba detenido, sin lo cual hubiera perma-
necido allí mucho más tiempo. Los dirigentes de la ETUF, que 
forman parte del comité político del NDP, el partido de Mubarak, 
junto con algunos miembros del parlamento, ejercieron su in-
fluencia para presionar a los trabajadores a que se desafiliaran 
del RETA. Algunos fueron mutados a otros puestos, otros sufrie-
ron reducciones salariales como represalia y otros descendieron 
de grado. Asimismo, la ETUF creó un sindicato rival en nuestro 
sector, en el que anteriormente no 
tenía ninguna presencia, de forma 
totalmente ilegal. Pese a todas esas 
dificultades, RETA cuenta con 41.000 
miembros en todo el país, de un total 
de 48.000 funcionarios en ese sector, 
gozando así de una altísima tasa de 
representatividad. 

Con todo, la ETUF sigue obligando a 
los miembros de RETA a mantener la 
deducción automática de su cuota a 
favor de esa organización. Tras una 
serie de protestas, 6.000 de nuestros 
miembros han logrado extinguir esa 
obligación, aunque la mayoría de los 
demás aún está forzada a cumplirla 
actualmente. Criticó duramente la 
actitud de la ETUF cuando estalló la 
revolución… 

La ETUF estableció enseguida comités para impedir que ningún 
grupo de trabajadores pudiera hacer huelga ni participar en las 
manifestaciones. El dinero acumulado por la ETUF gracias a las 
cuotas obligatorias y la ayuda del gobierno le permitió pagar a 
alborotadores que salieron a las calles para aterrorizar a la po-
blación. 

Cuando la ETUF creó un sindicato en nuestro sector para rivali-
zar con RETA, no logró colocar en la dirección a una persona del 
sector tributario, por lo que tuvo que recurrir a una persona del 
sector bancario, que luego fue reemplazada por un funcionario 
del sector de la producción militar. Ese individuo formaba parte 
del grupo de ataque contrarrevolucionario presente en la llamada 
« batalla de los camellos » en la Plaza Tahrir. Yo me encontraba 
en la Plaza Tahrir con grupos de sindicalistas de RETA, de Ma-
halla y otras ciudades. Incluso declaró entonces delante de las 
cámaras de televisión que castigaría a los manifestantes y aca-
baría con la revolución, insultándonos y acusándonos de las 
peores barbaridades, antes de ser detenido por los manifestan-
tes revolucionarios. ¡Y ese tipo sigue en su puesto a la cabeza 
del sindicato ficticio de la ETUF en nuestro sector! 

Muchos son los trabajadores en todos los sectores que albergan 
un enorme resentimiento contra la ETUF. Eso explica que, en el 
momento de la huelga, los empleados de la universidad hubieran 

secuestrado al vicepresidente de la ETUF, que había acudido 
para poner fin a la huelga. Lo mismo ocurrió en una fábrica side-
rúrgica. 

Actualmente, recibimos mensajes diariamente de la ETUF, que 
ahora afirma que reconoce el derecho a la libertad de asociación 
y propone que trabajemos juntos. La única huelga respaldada 
por la ETUF fue la de una fábrica de materia prima textil (lino) en 
la zona industrial de Tanta el año pasado. La ETUF intervino 
para presionar a los trabajadores a aceptar un plan de jubilacio-
nes anticipadas. Después de seis meses de huelga, sin embar-
go, los trabajadores fueron abandonados y actualmente todos 
están sin empleo. El objetivo era, de hecho, cerrar la fábrica y, 
en ningún caso, defender a los trabajadores, que perdieron su 
empleo. 

¿Responde el nuevo gobierno establecido después de la retirada de Mu-
barak a sus expectativas? 

Nos preocupa mucho el Ministro de Trabajo. 
Pasé una noche en blanco cuando me enteré 
por la televisión de que el Ministro de Trabajo 
del nuevo gobierno era un miembro de la direc-
tiva de la ETUF. Era una situación totalmente 
inaceptable para nosotros. El vice primer minis-
tro organizó un encuentro con Kamal Abbas del 
CTUWS (***) que apoya los sindicatos inde-
pendientes y le ofreció la cartera de Ministro de 
Trabajo. Nosotros habíamos recomendado a 
Ahmed Hassan El Bouray, que había sido ex-
perto de la OIT. Algunos medios habían ya 
anunciado el nombramiento de este último, 
pero para nuestra gran sorpresa, se nombró al 
tesorero de la ETUF, que debe haber participa-
do necesariamente en todas las tramas de 
corrupción de esa organización. Esa persona 
se puso en contacto con nosotros, con Kamal 
Abbas del CTUWS y otros sindicalistas inde-
pendientes, pero todos nos negamos a reunir-

nos con él. Después de la dimisión del Primer Ministro este jue-
ves 3 de marzo, esperamos que se le remplace también. Segui-
mos apoyando la candidatura de Ahmed Hassan El Bouray. 

 

“Nuestras principales 

reivindicaciones son a 

favor de la creación de 

un salario mínimo, la 

protección social y el 

respeto del derecho de 

sindicación…” 
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El 2 de marzo se celebró la primera conferencia de la nueva Federación 
de sindicatos independientes de Egipto en el edificio del sindicato de 
periodistas adyacente a la Plaza Tahrir. ¿Cómo asegurar que se con-
vierta en un potente instrumento para la defensa de los derechos de 
todos los trabajadores de Egipto? 

Algunos días antes del inicio de la revolución, el 25 de enero, 
decidimos de común acuerdo entre los dirigentes de los cuatro 
sindicatos independientes (****) establecer una nueva federa-
ción, aunque algunos de nosotros preferían esperar hasta el 1° 
de mayo. Cuando comenzó la revolución, decidimos rápidamen-
te anunciar la creación de la nueva federación el 30 de enero en 
la Plaza Tahrir, donde estábamos todos reunidos. Lanzamos de 
inmediato una convocatoria de huelga general. 

Antes de la revolución, todos 
teníamos mucho miedo; nos 
preguntábamos quiénes serían 
castigados y cómo. Con la re-
volución, nos sentimos más 
seguros. Esa primera conferen-
cia el 2 de marzo nos permitió 
presentar, públicamente, nues-
tras principales reivindicacio-
nes a favor de la creación de 
un salario mínimo, la protec-
ción social y el respeto del de-
recho de sindicación. 

Centenares de trabajadores se 
ponen en contacto con noso-
tros cada día para pedir aseso-
ramiento para la creación de 
sindicatos en todos los secto-
res, en el ámbito público y pri-
vado. Tratamos de asesorarlos, 
de indicarles cuál es el procedi-
miento a seguir. La tarea es 
colosal. 

¿Cómo concibe el desarrollo de esa nueva federación en la que todo 
está por construirse? 

Convendría examinar, más en detalle, la posible creación de una 
federación capaz de de congregar, rápidamente, a todos los tra-
bajadores de Egipto. Convendría asimismo reunir a los sindica-
tos de trabajadores y las asociaciones profesionales, que repre-
sentan actualmente a los médicos, abogados, periodistas e inge-
nieros, y englobar a los trabajadores rurales, los « fellahs », que 
hasta ahora nunca han conocido ninguna forma de organización 
pero que representan el corazón de Egipto, que ha sido siempre 
un país de agricultores. 

¿Cuáles son los pasos a seguir? 

Idealmente, habría que crear centros sindicales generales en 
todas las gobernaciones del país. Así, si un grupo de agricultores 
desea afiliarse, deberá elegir a representantes sindicales, lo que 
le permitirá afiliarse a la federación. En una segunda fase, se 
podrían crear también federaciones sectoriales. ¿Qué lugar ocu-
pan las mujeres en ese nuevo movimiento sindical independien-
te? De los 46 miembros del comité ejecutivo de RETA, 13 son 
mujeres y nuestra vicepresidenta es una mujer. Son también 
muy numerosas a nivel de la base. Durante las huelgas, las mu-
jeres desempeñaron un papel muy importante, encargándose de 
la organización práctica de una acción de huelga en la que parti-
ciparon 50.000 trabajadores. En el sindicato independiente de 
técnicos de hospital, el 25% de los dirigentes sindicales son mu-
jeres. 

¿Cuáles son, concretamente, las principales dificultades a que se en-
frentan actualmente? 

Después de la revolución, las amenazas contra nuestros miem-
bros, los actos de agresión cometidos por las fuerzas de seguri-
dad y los empleadores han cesado. Nuestra principal dificultad 
hoy en día es lograr hacer frente a las muy numerosas solicitu-
des que recibimos de la base de crear sindicatos rápidamente, 
con arreglo a los principios de la libertad sindical. Tras vivir du-
rante décadas bajo un régimen de sindicato único es preciso 
ahora realizar una importante labor para cambiar las mentalida-
des, y el lenguaje y las prácticas en los sindicatos. La mayoría 
de los trabajadores nunca ha podido ejercer sus derechos sindi-
cales. Ello exigirá una gigantesca labor de educación. 

¿Qué tipo de ayuda desearían obtener del movimiento sindical interna-
cional? 

El apoyo que nos ha brindado la CSI desde el principio ha sido 
esencial. La CSI siempre se ha mantenido fiel al principio funda-
mental del sindicalismo libre y se ha negado a colaborar con la 
ETUF, lo que se ha valorado muy positivamente. Nuestra afilia-
ción a la Internacional de Servicios Públicos (ISP) fue de gran 
importancia también. Además de los cursos de capacitación de 
los que hemos podido beneficiarnos, los mensajes de solidaridad 
enviados al presidente Mubarak y a la ETUF por las afiliadas de 
la ISP de todo el mundo fueron un gran apoyo. Así pues, la edu-
cación y la formación son las principales peticiones que dirige al 
movimiento sindical internacional… 

No queremos dinero. Diversas experiencias han demostrado que 
los flujos de dinero del extranjero no dan los resultados espera-
dos y han dado lugar, al contrario, a diferentes formas de corrup-
ción. La enseñanza y la capacitación son necesidades priorita-
rias. Quisiéramos también impulsar la colaboración con los sindi-
catos de otros países de África del Norte, como Túnez y Marrue-
cos. Estos últimos tienen una experiencia más amplia en el ám-
bito de la formación, en especial de las mujeres y los jóvenes. 
Nosotros tenemos una sólida experiencia en materia de huelgas, 
por lo que podríamos intercambiar nuestras experiencias y 
aprender unos de otros. 

 

Entrevista a cargo de Natacha David. 

*Real Estate Tax Autorithy Union (sindicato de trabajadores de la admi-
nistración tributaria) (RETA). 

**Federación de sindicatos de Egipto (Egyptian Trade union Federation- 
ETUF), que formaba parte del régimen de Mubarak. 

***Center for trade union & workers services (centro de servicios sindica-
les y a los trabajadores) (CTUWS) 

“La educación y 

la formación son 

las principales 

peticiones que 

dirigimos al  

movimiento  

sindical  

internacional…” 
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La Primavera arabe 
El Comité Ejecutivo de la CES ha seguido de cerca los acon-
tecimientos que se han producido en las riveras meridional y 
oriental del Mediterráneo. De diversas maneras, y en su pro-
pio contexto, las poblaciones de la región hacen un llama-
miento unánime a un cambio profundo y a un pleno respeto 
de sus derechos políticos, sociales y económicos. 
 

La CES condena la violencia de Estado contra los manifes-
tantes y las manifestaciones legítimas y apoya sus reivindi-
caciones y afirma que la Unión Europea debe responder con 
firmeza. La CES ve con inquietud el hecho de que la UE ha 
reaccionado y ofrecido su apoyo tardíamente, lo cual refleja 
que es cada vez más pequeño el común denominador de las 
posiciones de sus Estados miembros en contraste con las 
obligaciones estipuladas por el Tratado de Lisboa, en virtud 
del cual la Unión debe promover el progreso en el resto del 
mundo “de la democracia, el Estado de derecho, la uni-
versalidad y la indivisibilidad de los Derechos del hom-
bre y las libertades fundamentales, el respeto de la dig-
nidad humana, los principios de igualdad y solidaridad y 
el respeto de los principios de la Carta de las Naciones 
Unidas y del derecho internacional”. La Unión, bajo la 
dirección del Alto Representante, debería dirigir la consecu-
ción de esos objetivos. 
 

Dominada por las preocupaciones en materia de seguridad 
(terrorismo, energía, inmigración) así como por asegurar el 
funcionamiento de los mercados, la política de un gran nú-
mero de los Estados miembros ha sido a menudo cínica y 
egoísta. Si bien compartimos el objetivo de proteger a nues-
tros pueblos europeos, nos preguntamos si negociar con los 
dictadores constituye el medio de garantizar esa seguridad. 
Los procesos revolucionarios en los países árabes son un 
llamamiento a la acción hecho a la comunidad internacional 
y una importante enseñanza para Europa. Una política que 
sacrifica en nombre del interés económico y de la seguridad 
el derecho de los pueblos a la democracia y a los derechos 
del hombre no es aceptable. A largo plazo, no hay estabili-
dad sin democracia. Europa no debe aspirar a seguir expor-
tando sus “enseñanzas”, sino a ofrecer una asociación y una 
ayuda basadas en el respeto a los derechos fundamentales 
y sindicales universalmente reconocidos, incluyendo la pro-
tección de las minorías. 
 

La CES condena con firmeza la masacre de civiles por el 
régimen de Gaddafi y pide que se adopten todas las medi-
das posibles, con arreglo al derecho internacional y se brin-
de todo el apoyo al pueblo libio en su lucha por la libertad. 
 

Actualmente se producen movimientos migratorios masivos 
entre Libia y los países africanos vecinos. La UE debe opti-
mizar su ayuda y su apoyo humanitario para lograr el retorno 
de estos trabajadores a sus países de origen. Los países de 
la UE que bordean el Mediterráneo tienen enormes posibili-
dades de beneficiarse de las repercusiones de los cambios 

porque éstos les tocan de cerca. La responsabilidad de la 
política y de las actividades vinculadas a nuestros vecinos 
meridionales, así como de otras regiones del mundo, debe-
rán ser asumidas conjunta y proporcionalmente por todos los 
miembros de la Unión con un espíritu fraterno y solidario. 
 

La CES toma nota del compromiso expresado en la reunión 
del Consejo de Asuntos Extranjeros el pasado 21 de febrero 
cuando declaró “una nueva asociación aportará un apoyo 
más eficaz a los países meridionales vecinos en lucha 
por reformas políticas y económicas inspiradas en gran 
medida en la experiencia de transición de países de la 
UE. Ese apoyo se centrará en el desarrollo de la socie-
dad civil, de la juventud y de una cooperación económi-
ca cada vez mayor”. La CES saluda la Comunicación de la 
Comisión Europea del 8 de Marzo titulada “Una asociación 
para la democracia y la prosperidad compartida en el sur 
del Mediterráneo”, muy en especial cuando declara “el 
diálogo social entre sindicatos y empresarios juega un 
rol importante para sostener los esfuerzos reformistas. 
Las nuevas organizaciones sindicales y patronales que 
empiezan a aparecer tienen una gran ocasión de com-
prometerse en un diálogo social más eficaz”. La CES 
participará sin reserva en todas las iniciativas para potenciar 
el diálogo social al sur del Mediterráneo y reclama que se 
implementen recursos financieros a tal fin. 
 

La CES recuerda el papel que jugó para impulsar los proce-
sos de transición en Europa central y oriental y está dispues-
ta a ayudar a nuestros vecinos meridionales en respuesta a 
los deseos reales de cambio que nos han hecho llegar nues-
tros colegas sindicalistas. Nosotros dudamos seriamente 
que la Unión por el Mediterráneo, en su forma actual, pueda 
constituir un marco de acción adecuado. Por el contrario, su 
iniciativa en materia de diálogo social ha sido uno de los po-
cos temas en los cuales se han conseguido progresos, sobre 
todo para promover la cooperación en los dominios de la 
enseñanza y de la formación. Estas iniciativas deben ser 
consolidadas y reforzadas. 
 

No olvidamos a ese joven vendedor callejero que se inmoló 
con fuego en Sidi Beouzid en Túnez, así como otros actos 
de desesperación cometidos por jóvenes a causa de la falta 
de empleo, la injusticia social, la pobreza y la ausencia de 
libertades. Los llamamientos en solidaridad con ellos no pue-
den ser en vano. La instauración de mercados de trabajo 
que funcionen correctamente y que estén bien regulados 
para hacer frente al paro masivo, en particular al de los jóve-
nes, debe ser una prioridad de la UE. La CES reitera su de-
manda de que el nuevo Servicio de Acción Exterior europea 
incluya agregados de empleo y asuntos sociales, con apoyo 
de expertos en esta materia, para apoyar y reforzar el desa-
rrollo de organizaciones independientes de trabajadores y 
empresarios, así como la realización de proyectos concretos. 
Estas agregadurías deberán crearse prioritariamente en Tu-
nicia y en El Cairo. 

Declaración de la Confederación Europea de Sindicatos (CES) del 8 de Marzo ‘2011 
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La CES colaborará estrechamente con la Confederación 
Sindical Internacional (CSI), en especial con su Oficina Rela-
cionadora en Anman, para formular y poner en práctica pro-
yectos de asistencia a los sindicatos independientes de la 
región en base a las necesidades y prioridades que ellos 
mismos definan. 
 

Subrayamos la necesidad de una acción conjunta y coordi-
nada de la CES-CSI en el marco del Forum Sindical Euro-
med, donde todos los actores interesados están presentes. 
El Forum, por decisión de su Comité de Coordinación, puso 
fin a principios de 2010 a cualquier cooperación con la Con-
federación Internacional de Sindicatos Arabes (CISA) y con 
sus organizaciones no afiliadas a la CSI en Egipto y Siria. El 
Forum invitará a adherirse a la nueva Federación Sindical 
Independiente promovida por el Centro de Servicios Sindica-
les a los Trabajadores (CTUWS). Recordamos que Histadrut 
es miembro de dicho Forum. 

 

En Túnez, la UGTT continúa jugando un papel esencial. El 
movimiento sindical tunecino ha probado ampliamente su 
capacidad de movilizar y organizar la protesta política y so-
cial. La CES apoyará la unidad y la cohesión sindical en Tú-
nez. Este país ha sido el punto de partida de un proceso que 
abarca hoy día a una gran parte de los países arabes y que 
debe ser considerado como una primera etapa en los cam-
bios democráticos. Es esencial subrayar que los procesos de 
cambio en Túnez y en otros países arabes se desarrollan a 
partir de las entrañas de esos países afectados y no vienen 
de iniciativas externas a los mismos. El éxito de la transfor-
mación tunecina constituye una referencia esencial para el 
mundo árabe. 
 

En Egipto, la Federación Sindical Egipcia (ETUF), que fue 
controlada por el régimen anterior, está todavía activa si bien 
carece de legitimidad moral y de toda credibilidad ante los 
trabajadores. La CES está profundamente preocupada por el 
apoyo estrecho y continuo que las autoridades siguen ofre-
ciendo a los dirigentes de la ETUF y a su decisión de 
“tomarse interés por la cuestión de los derechos sindicales”. 

La violación continua de esos derechos es inaceptable, te-
niendo en cuenta la profusión de huelgas en muchos centros 
de trabajo del país. Egipto debe someterse plenamente a las 
normas internacionales, muy en especial la libertad de aso-
ciación. La CES reafirma su apoyo a la nueva Federación 
Sindical Independiente, promovida por el CTUWS, que agru-
pa a sindicatos independientes implantados en los sectores 
de salud y de recaudación de impuestos, así como por re-
presentantes de los trabajadores de las grandes fábricas del 
país, de funcionarios públicos y de trabajadores de otros 
sectores. 
 

La CES hace un llamamiento urgente para que un movimien-
to positivo resuelva el conflicto israelopalestino sobre la base 
del respeto a las Resoluciones del Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas. El momento no es nada propicio para que 
la UE refuerce las relaciones económicas y políticas bilatera-
les con Israel, ya que desde hace mucho tiempo éste no 
respeta plenamente los derechos del hombre, el Estado de 
derecho y las libertades fundamentales, la buena gobernan-
za y el derecho humanitario internacional, aparte el hecho de 
que sigue instalando asentamientos de colonos en territorios 
palestinos. La UE deberá elaborar una estrategia coherente 
que incluya progresos en las relaciones con los Estados ara-
bes y la Autoridad palestina. La UE es con diferencia el ma-
yor donante de ayuda humanitaria en los territorios palesti-
nos, sobre todo en Gaza, y ella debe velar para que esa im-
portante ayuda no caiga en manos de los extremistas, sino 
que esté al servicio del proceso crucial de reconstrucción de 
Palestina y para ayudar a su población a salir de la terrible 
pobreza que sufre sobre el terreno. 
 

La CES seguirá estrechamente la evolución de la situación, 
implementará toda la ayuda posible a los sindicatos indepen-
dientes de la región a través del Forum Sindical Euromed y 
en cooperación con la CSI, y ejercerá presión sobre las insti-
tuciones europeas para que ellas trabajen con firmeza en la 
dirección de esta Resolución. 

EDITA SOTERMUN, ONGD  PROMOVIDA 
POR LA USO.  DECLARADA DE UTILI-
DAD  PÚBLICA 

Plaza Santa Bárbara 5,6º.  28004 MADRID.  Tfno.  913082586 

Fax.  0034 913101601— presidencia_sotermun@uso.es 

www.sotermun.es 

 

ONGD promovida por la
 

 

Agradecemos de corazón a la Revista “En Diálogo”, portavoz de 

ATIME, su gentileza al permitirnos disponer de palabras e imágenes 

valiosísimas aparecidas en su número 3. 
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“Foro Civil de los Marroquíes en Europa” 
Declaración de Bruselas, del 12 de Marzo de 2011 

Los Marroquíes del Mundo quieren el cambio 

Los Marroquíes del Mundo piden un nuevo contrato con el Estado Marroquí 

Considerando las profundas evoluciones en el escenario árabe y del Magreb , y tras seguir con gran interés el movimiento social y 
político en Marruecos, que llama a manifestar pacíficamente por reformas políticas profundas en el país, preludio a la construcción de 
una verdadera democracia basada en la ciudadanía como fundamento de todo contrato que confiere a la autoridad su legitimidad y 
su esencia. 
 

Después de que nuestro Foro Civil haya apoyado y llamado para participar al movimiento del 20 de febrero, a darle a conocer en los 
países de la Unión europea, adoptando una adhesión clara y responsable de cara a esa dinámica nacional. 
 

Puesto que formamos parte de ese pueblo que aspira a la libertad y a la democracia a pesar de todo lo que sufre la comunidad MRE 
de parte del Estado en términos de exclusión y rechazo de su ciudadanía y sus derechos políticos, y después de escuchar el discur-
so real del 09 de marzo, el Secretariado del FCME ha reunido sus miembros y simpatizantes el 12 de marzo en Bruselas.  El objetivo 
era evaluar la situación y las evoluciones procedentes de ese movimiento reivindicativo, y examinar  las distintas formas de participa-
ción de los MRE (4 millones) a ese movimiento y su forma de defender sus derechos y denunciar la falta de consideración que les 
afecta particularmente. 
 

La participación notable de representantes procedentes de distintos países de la Unión europea (España, Francia, Holanda, Italia, 
Bélgica, Dinamarca, Alemania, Portugal) da testimonio de la importancia y del interés de parte de la Comunidad MRE para esas 
cuestiones. 
 

En esa ocasión se han tomado diferentes decisiones, a saber : 
 

• Rendir homenaje al movimiento de los jóvenes y a todos aquellos que le han apoyado por el éxito  de su acción y por haber po-
dido provocar los avances positivos anunciados por SM el Rey. 

 

• Constituir una comisión encargada de apoyar a los movimientos marroquíes que militan pacíficamente por un cambio democráti-
co, establecer el contacto con los otros Comités de apoyo dentro del país, y llamar a la organización de encuentros (coloquios, 
conferencias) de sensibilización y agrupamientos en los países europeos. 

 

Así mismo, consideramos que el llamado de SM el Rey a transformar los modos de gobernanza a partir de una reforma constitucional 
profunda constituye un paso constructivo que hay que considerar positivamente, para darle una dimensión a la altura de las aspira-
ciones de los marroquíes por el cambio, la democracia y la instalación de un poder basado en el pueblo. 
 

Sin embargo, tomamos nota con tristeza e ira la ausencia de representantes de los MRE en los dispositivos de contacto y de concer-
tación abiertos por SM el Rey con e pueblo, y que continúa o peor aun incrementa la exclusión de los MRE en el proceso de cons-
trucción del Nuevo Marruecos, al lado de sus compatriotas del interior.  
 

También constatamos las humillaciones que sufre nuestra comunidad desde la creación del CCME -creación en la cual teníamos 
mucha esperanza- y la determinación de sus dirigentes para desprestigiar nuestra comunidad, minimizar su rol en la construcción de 
la nación, alejarla de las instituciones nacionales, como por ej. El Consejo Económico y Social y la Comisión Consultiva de revisión 
de la Constitución, preocupándose solamente de “fabricar” su propia presencia en las instancias que, entonces, pierden su credibili-
dad ante los MRE. 
 

Consideramos que la exclusión de los MRE del debate nacional que va a abrirse sobre la democratización del Estado marroquí , es 
parcial y perjudica a la legalidad misma del principio de participación de todos los marroquíes a esa dinámica, que determina el desti-
no de los marroquíes, incluyendo a los MRE que rechazaran participar en las consultas sobre reformas constitucionales hasta que no 
contribuyan política y efectivamente a su elaboración, y hasta que esas reformas no tomen en cuenta sus reivindicaciones legitimas. 
 

Después de 3 años de despilfarro del dinero público por el CCME que ha provocado pasos atrás en la relación de los MRE con el 
Estado y cuyos responsables han contribuido a destruir la confianza de los MRE hacia esa institución y su esperanza nacida del dis-
curso real del 2005, solo nos queda pedir la disolución de ese CCME, exigir cuentas sobre su gestión, y reivindicar la salida de sus 
responsables. 
 

Entonces pedimos: 
 

• La constitución de una instancia electa y democrática que represente a los MRE con una dimensión constitucional, basada en 
una profunda concertación con los MRE para elaborar el dahir de su institución; 

 

• Dar una dimensión constitucional a los derechos políticos de los MRE y la participación de sus representantes en la elaboración 
de reglas sobre la organización de su participación en las designaciones políticas; 

 

• Poner un fin a la corrupción en los consulados del Reino en la mayoría de los países europeos,   y  la creación de consejos don-
de estarán presentes representantes de los MRE para cuidar su buen funcionamiento. 

 

• Proponer que el día 20 de marzo sea jornada de manifestaciones delante las Embajadas de Marruecos en Europa, por el cam-
bio, los derechos, la dignidad, y para afirmar nuestro apoyo a los movimientos de reivindicación pacíficos. Página 11 



 

 

Extracto de la Conferencia de Manuel Zaguirre, Director de SOTERMUN-USO de España, en el Foro Civil de los 
Marroquíes en Europa. Tánger, 20 y 21 Julio 2010 

“La clave común para España y Marruecos son 
Constituciones y Reyes democráticos”  

• Entrando en materia, quisiera resaltar antes que nada 
que me parece de una enorme importancia que el Foro 
Civil trabaje para que ese enorme potencial que es la 
inmigración marroquí comparezca con fuerza y protago-
nismo a este desafío histórico de la democratización y el 
progreso en profundidad en el que se haya inmerso Ma-
rruecos con el impulso evidente del Rey Mohamed VI. 
Es la hora de que la inmigración marroquí, que tanto ha 
aportado ya con su trabajo a los países de destino y con 
sus remesas al desarrollo de Marruecos, haga valer y 
sentir su peso, experiencia, vivencias y hábitos demo-
cráticos practicados en los diversos países europeos en 
esta hora apasionante de su propio país, de Marruecos. 
Es una fuerza magnífica que debe empujar en la buena 
dirección democratizadora y progresista como algo bue-
no en sí mismo pero también como efecto compensato-
rio de no pocas resistencias e inmovilismos contrarios al 
proceso. 

• Por otra parte, en cuanto a los posibles paralelismos y 
similitudes entre la transición española a la democracia 
y el proceso que vive Marruecos, yo quiero ser muy pru-
dente pues se trata de países y realidades muy distintas 
si bien factores de vecindad y hermandad histórica nos 
aproximan e interrelacionan inevitablemente. 

 
• En nuestro caso fueron tres las claves y los fundamen-

tos de la transición y de la democracia: 
 

1. La reconciliación nacional y el compromiso históri-
co entre lo que yo llamo el “franquismo lucido” y 
los sectores de oposición antifranquista muy en 
especial la izquierda socialista y comunista y los 
nacionalismos catalán y vasco vencidos todos en 
la guerra civil de 1936 a 1939 y condenados al 
exilio y a la persecución en su propio país. 

 
2. El impulso decisivo del Rey Juan Carlos para que 

todas las fuerzas políticas del país en su conjunto 
hicieran el mismo tránsito de la dictadura a la de-
mocracia que hizo él. Y justo es reconocer que en 
esa tarea de puente entre las dos orillas que jugó 
el Rey Juan Carlos contó con la lealtad y el coraje 
infinitos de un hombre como Adolfo Suárez, proce-
dente del franquismo y hoy símbolo indiscutido de 
compromiso con la democracia y el progreso so-
cial. 

 
 
 
 
 

3. La elaboración de una Constitución Democrática 
fundada en el consenso de todos que ponía fin al 
concepto trágico de las dos españas y que es un 
modelo en la fijación de las libertades y en las nor-
mas de convivencia y representación política pero 
también, y sobre todo, una Constitución Democráti-
ca con un fuerte y avanzadísimo contenido social 
en orden a la afirmación de derechos fundamenta-
les en lo que tiene que ver con el trabajo, la educa-
ción, la seguridad social, la igualdad, etc. Sin la 
menor duda, y sobre el papel al menos, la Constitu-
ción Democrática española de 1978 dejaba muy 
claro que Libertad y Justicia eran indivisibles, es 
decir, España debería ser cotidianamente un autén-
tico Estado Social y Democrático de Derecho. 

 
• Es en ese marco constitucional que se produce la 

regionalización o descentralización del Estado, lo que 
hemos dado en llamar el Estado de las Autonomías. 

 
• Pasados 35 años, en la España de hoy, daría la im-

presión que los sueños constitucionales se desvane-
cieron por efecto de errores propios y, más reciente-
mente, por efecto de una crisis global devastadora. 

 
• Nuestra altísima tasa de desempleo, de precariedad 

laboral, de desigualdad social, se contradice frontal-
mente con los mandatos sociales de la Constitución. 
Al mismo tiempo, la generalización de las autonomía 
regionales que se produjo a partir de 1980 como for-
ma de ensombrecer el hecho diferencial y la fuerte 
reivindicación de nuestras nacionalidades históricas 
Cataluña, País Vasco y Galicia, cuestiona la viabilidad 
del Estado Autonómico por la multiplicidad de gastos 
y déficits y el debilitamiento de la cohesión nacional 
de conjunto que supuestamente provoca. 
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• En cuanto a los posibles paralelismos de nuestra expe-
riencia transitoria de hace 35 años y los impulsos de fu-
turo del Marruecos de hoy y, sobre todo, a la relación 
entre democratización y regionalización que es el objeto 
de las últimas intervenciones, yo quisiera aconsejarles 
que no se pierdan en elucubraciones estériles o en jue-
gos de sombras coyunturales. Por ejemplo: un posible 
proyecto de regionalización de Marruecos sería el resul-
tado final de un proceso de articulación democrática y 
desarrollo social de fondo. En ningún caso podría ser un 
proceso generalizado de autonomías para solapar una 
posible solución al conflicto en el que estamos pensando 
todos. Ese requiere de un complejo y específico trata-
miento a muchas bandas. 

 
• Dicho más directamente: lo fundamental para ustedes, 

en mi modesta opinión y desde mi limitada experiencia 
española, es definir la naturaleza nacional, social y de-
mocrática del Estado marroquí y que todo ello quede 
reflejado en una constitución progresista y en unas políti-
cas concretas inspiradas y coherentes con ella. 

 
• No confundan la relación entre medios y fines, entre ins-

trumentos y el rol positivo de los mismos. El Estado es 
un instrumento y, abusando de la metáfora, puede servir 
para fines supremos y permanentes como promover el 
trabajo, la educación, la sanidad, la igualdad de la mujer, 
la seguridad social, las libertades… o puede ser un peso 
muerto contra la vida, el bienestar y la dignidad de la 
población. Del mismo modo que el cuchillo puede servir 
para algo tan noble como partir o repartir el pan o para 
acuchillar a alguien. En ambos casos, Estado y cuchillo, 
los instrumentos son siempre inocentes. La responsabili-
dad de su instrumentación, positiva o negativa, es siem-
pre nuestra. 

 

• En conclusión, yo creo que la prioridad histórica para el 
progreso social y democrático de Marruecos debe refle-
jarla una Constitución que dé soporte y mandato a un 
Estado orientado al logro de la justicia y la solidaridad, a 
la modernización de la economía, a la redistribución so-
cial y fiscal, a la promoción de las mejores potencialida-
des humanas marroquíes que son sus jóvenes y muje-
res, a garantizar el acceso a bienes materiales e inmate-
riales como el trabajo, la educación, la salud y la solidari-
dad social con los más desvalidos, la separación de po-
deres, las libertades políticas, sociales, sindicales, de 
prensa, plenas… 
 

• Eso es lo fundamental, los fines superiores permanentes. 
Y es al servicio de ello que deben afinar y engrasar el 
instrumento, es decir, definir los niveles de regionaliza-
ción o no del Estado. Salvadas las distancias, ustedes 
tienen la ventaja de no verse presionados por tensiones 
nacionalistas tan acusadas como ocurría, y ocurre, en 
España. 
 

• Finalmente, no quiero dejar de resaltar que me ha impre-
sionado positivamente el nivel de aceptación de la figura 
y la tarea del Rey Mohamed VI, incluso en el ámbito de 
la izquierda. Por ello, no cometan el error de pedir o con-
fiar al Rey un rol propiamente político partidiario en el 
proceso democratizador y, en su caso, regionalizador. 
Eso sería someter la Institución a la contingencia secta-
ria y poner en riesgo su papel institucional como referen-
te del Estado y de la Democracia de todo el pueblo ma-
rroquí no sólo de algunas élites o camarillas. 
 

• Concluyo deseando al Foro Civil de los Marroquíes en 
Europa el mayor éxito pues lo será en beneficio común 
de cuantos luchamos en todas partes por la democracia 
y la justicia social. 

La USO de Asturias, con ocasión de su 9º Congreso Regional, ha editado el libro 

“ACERCANDONOS A LA HISTORIA DE LA USO... En ESPAÑA Y EN ASTURIAS”  . 

LA USO de Asturias ha tenido la gentileza solidaria de donarnos algunas decenas de 

libros.  Podéis solicitarlo al precio de 10 Euros a: 

Mª Angeles Zazo Sede SOTERMUN 

sita en la Plaza Santa Bárbara,  nº5-6ª Planta  

28004 Madrid 

Adquiere este libro de la USO como apoyo solidario a SOTERMUN 

CONOCER NUESTRA HISTORIA COMO ME-
DIO IMPRESCINDIBLE PARE SEGUIR CONS-
TRUYENDO LAS NECESARIAS  UTOPIAS….. 
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“Las dobles morales euromediterráneas” 

Hay dobles morales euromediterráneas o, mejor dicho euro- 
árabes, que se retroalimentan. Frente a ellas sería conveniente 
que haya un discurso y unas prácticas coherentes a lo largo del 
tiempo por parte de la ciudadanía euromediterránea. 
 
Este problema quizá tiene una continuidad desde el hecho colo-
nial y se ha consolidado con el doble rasero de lo acontecido 
desde la partición de la Palestina histórica por las Naciones 
Unidas, tras la II Guerra Mundial. Las relaciones inter-europeas-
árabes han sido, pues, conflictivas y tienen un trasfondo de 
agravios, reticencias relevantes que la evolución económica, las 
relaciones humanas y culturales, no han conseguido de mo-
mento solventar. 
 
La inicial política europea, de inercia, mantuvo las relaciones 
generalistas privilegiadas con los Estados de las respectivas 
viejas colonias. Por lo que hay que remarcar que con el Proce-
so de Barcelona se pone en marca un esquema específico de 
relaciones. Los motivos son evidentes, por la proximidad geo-
gráfica, por reducir el evidente nivel de desigualdad entre las 
dos orillas con el consiguiente fenómeno masivo de migracio-
nes, por tener una historia y culturas entrelazadas y otras mu-
chas más razones que todos reconocemos. 
 
El Proceso de Barcelona, nacido en 1995, fue un planteamiento 
de la Unión Europea para con sus vecinos de la cuenca medite-
rránea, en el aura de los Acuerdos de Oslo, que se presumían  
iban a ser el preludio de un acuerdo definitivo entre el Estado 
de Israel y la Organización para la Liberación de Palestina, re-
presentante del pueblo palestino, incluyendo a los refugiados 
dispersos tras las sucesivas guerras y expulsiones de población 
de la Palestina histórica.  
 
Pero había otros acontecimientos cercanos que hacían que los 
países y Gobiernos de ese espacio acelerasen sus compromi-
sos y fueran expectantes y propositivos, aunque fuera por el 
miedo a ser desplazados de la agenda internacional. Hacía 
poco tiempo que se había producido la caída del Muro de Ber-
lín, la unificación alemana, y la visión de la ampliación europea 
hacia el Este. Y esto influyó para que ciertos estados europeos, 
con el Proceso de Barcelona, intentasen compensar lo anterior 
y amplificasen sus relevantes influencias clientelares en la zo-
na. También estaba reciente la primera guerra del Golfo que 
había precipitado la Conferencia de Madrid, donde se sentaron 
representantes israelíes y una delegación jordano-palestina (no 
había reconocimiento israelí de una entidad propia ‘palestina’) y 
también había discursos sobre la generalización de moderniza-
ción y democracia, incluyendo a las naciones árabes.  
 
Frente a este impulso del Proceso de Barcelona, con todas sus 
limitaciones, eurocentrismo, bilateralidad, presupuestos cortos 
para el volumen de ambiciones .., su intento formal de confor-
mar una hoja de ruta virtuosa, semejante para todos, ha deriva-
do a la institucionalización de asimetrías y abandono real de 
cualquier compromiso con el discurso modernizador y democrá-
tico. Su sucesor, la Unión para el Mediterráneo (UpM), nacida 
en el año 2008, tiene una arquitectura institucional entre igua-
les, en la que se construirán las políticas en el seno de un orga-
nismo ad hoc: Secretaría con personalidad jurídica propia, con 
cargos y presupuesto procedentes de los países miembros. 

Pero nace con los problemas no resueltos de la etapa anterior, 
la ocupación de territorios por parte de algún Estado y caren-
cias relevantes en derechos humanos y democratización. 
 
Es decir, las dobles morales ya existentes entre europeos y 
árabes en lugar de reducirse, se han ampliado y profundizado. 
Hay un cinismo e hipocresía que perturban y pueden dar al tras-
te con cualquier andamiaje institucional, nacido con una debili-
dad moral que deslegitima la bondad de proyectos regionales e 
iniciativas concretas, seguramente necesarias para toda la ciu-
dadanía mediterránea. Las dobles morales que forman parte de 
este imaginario de relaciones inter-europeas–árabes descansan 
en varios pivotes: 
 
Israel acomete nuevas colonias y expropiación de terrenos de 
un no nato Estado palestino, al que deja inviable. La degrada-
ción que provoca la Ocupación israelí, violencia y represión, 
colonización económica, legislación racista, maltrato a ciudada-
nos israelíes de origen árabe, etc., no han ocasionado una per-
turbación de las relaciones UE e Israel, sino que paulatinamen-
te han mejorado. Deja sin significado el artículo 2 del acuerdo 
de Asociación UE-Israel, por lo demás, semejante al de otros 
Acuerdos de la Unión con terceros países, que dice: 
 
“Las relaciones entre las partes, así como los requisitos del 
Acuerdo en sí, estarán basados en el respeto a los dere-
chos humanos y a los principios democráticos, que guiarán 
su política interna y constituirán un elemento esencial de 
este Acuerdo." 
 
La Unión Europea trata a Israel como un Estado ‘normal’, aun-
que esté ocupando otros territorios no contemplados en la reso-
lución de las Naciones Unidas que aprueban la partición de la 
Palestina histórica, base de su legitimidad. Cosa que no hace la 
UE con otros Estados. No sólo es un partenaire ‘normal’ si no 
que participa en múltiples comités y programas europeos como 
un quasi miembro. En palabras de Javier Solana, ex Alto Repre-
sentante de la UE encargado de los Asuntos Exteriores: 
«Israel, permítanme decirlo, es un miembro de la Unión 
Europea sin ser miembro de sus instituciones»1. 
 
Por otro lado, los países árabes no se han quitado los yugos de 
la colonización y tras ésta o de la tutela de esos años, ligada a 
monarquías corruptas, han pasado a regímenes a cual más 
cuestionable. Tenemos dictaduras en repúblicas o mejor monar-
quías sucesorias, en Siria y próximamente en Libia o Egipto. 
Túnez y Argelia son agujeros negros informativos. Marruecos 
hace dos pasos adelante y dos atrás, continuamente. Maurita-
nia es una lotería de golpes de estado. Líbano tiene un sistema 
legal no democrático, ligado a una irreal clasificación de la po-
blación que fomenta el sectarismo. Jordania, por último, des-
cansa en su acomodaticio papel subalterno de Israel, Estados 
Unidos o Arabia Saudí. La Autoridad Palestina no es autoridad 
sobre ningún territorio, no controla su economía, subsiste de la 
ayuda internacional y del rol que se la quiera hacer que repre-
senta en unas supuestas e interminables negociaciones y, por 
causa de la ocupación israelí, su población carece de Parla-
mento y posibilidad plena de control del ‘Ejecutivo’.  

Santiago González Vallejo (*) 

1En la conferencia, Facing Tomorrow (Jerusalén, 20-22 Octubre de 2009) 

http://www.nodo50.org/csca/agenda09/palestina/arti731.html 

Página 14 



 

 

En todos ellos hay carencias gravísimas de derechos humanos, 
económicos y sociales. No se han construido mecanismos de 
participación y de control democráticos para ir, aún gradualmen-
te, en paralelo a los acuerdos. No hay un seguimiento y ratifica-
ción de las Normas de la OIT para que el desarrollo económico 
y las inversiones exteriores y localización productiva estén liga-
das a la democratización laboral y a la cohesión social. Todo 
esto no ha ayudado a la auto-reforma sindical. 
 
Los regímenes árabes, durante mucho tiempo, han intentado 
justificarse o legitimarse excusándose en el enemigo exterior, 
que representaba Israel. Ya, apenas simulan esto y su misión 
de mantener unos privilegios premodernos son sus objetivos. 
 
La Unión Europea, que dice tener unos valores de apoyo a la 
democracia, derechos humanos y desarrollo económico, ha 
trazado un discurso que integra estos elementos con una prácti-
ca más pragmática. El planteamiento que predica es considerar 
que el crecimiento económico es una base que permitirá, en su 
día, y por su misma dinámica, los cambios oportunos de demo-
cracia, derechos humanos y desarrollo económico, de ahí que 
la opción resultante es incidir en los ámbitos económicos, y los 
grandes proyectos aprobados en la UpM elegirán partenaires 
diferentes en cada caso, para solventar la paralización institu-
cional-política y soslayar cualquier agenda social colectiva.  
 
No hay una estrategia colectiva. El planteamiento europeo de 
‘crear complicidades’, de ser ‘interlocutor’, etc., tanto con Israel 
como con el resto de los países árabes, tiene unas fallas rele-
vantes que lo hacen incoherente, hipócrita y cínico. No hay una 
transparencia de medidas de estímulo o de sanción. Hay una 
discrecionalidad que permite que dos acciones idénticas toma-
das por dos gobiernos, tengan respuestas diferentes por parte 
de la Unión Europea. La consecuencia es evidente, la política 
de asociación, de vecindad y de estatuto avanzado son capas 
de cebolla que se irán otorgando, bilateralmente, sin que haya 
una necesaria contraprestación de ligazón al derecho interna-
cional público o a los derechos humanos, ni se correspondan a 
unos parámetros idénticos para todas las partes. 
 
Los regímenes árabes buscarán acomodo a esa política euro-
pea y tratarán sus élites de mantener su estatus, aunque sea a 
costa de la población a la que representan. 
 
Israel tendrá interlocución plena con la UE. Su comercio ningu-
na traba. La colonización sobre Palestina, tampoco. 
 
Marruecos, anexionado el Sahara en contradicción con la legali-
dad internacional, puede hacer lo que considere oportuno dado 
que la Unión Europea ‘constata’ que controla el territorio saha-
raui. Y esto no obsta para afirmar que es una posibilidad razo-
nable que los saharauis, si tuvieran ocasión de hacerlo, pudie-
ran considerar los beneficios de pertenecer a Marruecos. 
 
Parecería que hay un paralelismo en las actuaciones y conse-
cuencias colonizadoras de Israel y Marruecos, en sus relacio-
nes con la UE.  
 
Túnez y Argelia seguirán siendo agujeros negros para las liber-
tades. Mubarak sucederá a Mubarak. Y la lista del eje del mal 
seguirá marcada por el Departamento de Estado estadouniden-
se, llámense Siria o gobiernos no sumisos a la estrategia de 
dominación israelí en Palestina o Líbano. 

Europa también ha perdido, si alguna vez pretendió tenerla, 
autoridad moral. Errores y carencias en la integración de la po-
blación migrante, trato instrumental a personas en función de su 
origen. Guerras étnicas. Desprecio y persecución de minorías, 
Islamofobia… Que en el plano exterior se ha traducido en refor-
zar pautas clientelares por encima de estrategias democráticas 
y modernizadoras. 
 
Ante esas cartas no marcadas de la Unión Europea y de los 
regímenes árabes, hay una gran responsabilidad de la sociedad 
civil euromediteránea. Que tampoco está exultante. Hay caren-
cias de autonomía. Hay contradicciones en sus prioridades 
(unos se adaptan o son participes de esa estrategia europea 
frente a otros que reivindican un plano más social y de dere-
chos humanos). Pero todo ello lo que señala son los retos a 
cubrir. Y las dificultades de remover tantas inercias y obstácu-
los. La necesidad de reforzar las relaciones de asociaciones y 
sociedades de ambas orillas. Tener como guía unitaria los dere-
chos humanos y el derecho internacional. Luchar contra la ini-
quidad, despotismo y corrupción. Trazar y reivindicar mecanis-
mos solventes de participación y control democráticos en los 
proyectos, presupuestos y políticas y relaciones bilaterales o 
multilaterales. Denunciar a los Gobiernos si no los incluyen co-
mo elementos evaluadores de las mismas. 
 
Tiene que haber un correlato entre el plano económico y político 
y el respeto al derecho internacional y los derechos humanos, 
económicos y sociales. No se deben de ampliar las ventajas a 
los infractores de las normas, frente a los que cumplen las nor-
mas. El diseñar mecanismos eficientes de estímulo a las bue-
nas prácticas (incluyendo derogación de ventajas), si bien es 
complicado, tiene alicientes y resultados prácticos ya compro-
bados. 
 
Las relaciones y el desarrollo económico tienen que ser estimu-
lados junto a la universalización de derechos y garantías para 
un trabajo digno. Hacer Estado. Hacer Administración, con un 
sistema fiscal que cubra las prestaciones sociales. 
 
Ayudarse unos a otros, forjar solidaridades. 

(*) Area Internacional USO 
Relaciones externas SOTERMUN 
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